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Pre&mbulo 

Entt·e Jos folletos de divulgación científica ya pub1icados por 
el Instituto de Biología, cuenta uno dedicado a las lagartijas co­
nocidas con el nombre de escorpiones (Helo derma horridum y 
H. suspectum, dos (micas especies ponzoñosas entre las lagartijas 
del Nuevo Mundo), y que fué el primero de la serie destinada a 
propagar el conocimiento de los reptiles venenosos. 

'l'oca en esta ocasión su turno a las víboras de cascabel (di­
ver as especies de Orotalus y Sistrurus), reservando para t rabajo 
posterior al grupo de las coralillas. Junto con las de cascabel 
serán consideradas aquí otras "íboras ponzoñosas pertenecientes 
:t la misma familia que ellas. 

Es nuf'stra pl'incipal in tención dar a conocer en forma orde­
nada y accesible a todo mundo, In parte fundamental de] conoci ­
miento que ahora se tiene Acerca de estos repti1es y del trata­
l1liento a que debe sujetarse a las personas atacadas por ellos, al 
mismo tiempo que disipar algunas ideas falsas muy arraigadas 
entre mtestra gente de campo y que pueden dar lugar a lamenta­
blrs n rcid~ntPS. 
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Fip;. J. Caheza de serpiente del Templo de Qu!'tzalroatl en TeotihHarltn. 





LAS VIBORAS PONZOllOSAS.-aiMBOLOS Y SUPOSICIONES 

INP11NDADAS 

.Multitud de leyendas han nacido en todos los pueblos alre­
dedor de ciertos animales a los que, en ocasiones, se les ha des­
crito con formas estrafalarias, al mismo tiempo que se les con­
sidera sumamente maléficos y hasta influyentes en fenómenos 
tan por completo ajenos a ellOfi, como los acontecimientos hist6ri­
cos y otros; se les ha hecho intervenir en actos mágicos y en mi­
tos religiosos, etc. 

Por su particular conformación, han sido las serpientes obje­
to de especial atención pot· parte del hombre; se les ha. atribuídl) 
gran cantidad de actos falsos que, por su especial anatomía, están 
del todo incapacitadas para realizar. Se pueden citar muchos 
ejemplos nuestros de atribuciones erróneas y, podría decirse, ca­
lumniosas: el del cincuate, qu e mama la leche a las mujeres y 
que, a guisa de chupón, da al niño la cola evitando que éste llore 
y la madre se dé cuenta del engaño ; el de la culebra bala o cu­
](lbra flecha, que cfesde loo árboles se lanza contra la gente y la 
atraviesa de co. tado a costado, yendo a caer a corta distan cia y 
escondiéndose rápidamente. Pueden ser citadas algunas otras pa­
tl·añas de esta calidad, que mucha personas afirman con plena 
certeza, no por haberlas presenciado sino porque las ha.n oído 
contar. 



, 
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Como en e te grupo zoológico exis ten, en mayor número que 
en ot1·os, los animales peligrosos por su ponzoña y como, por otra • 
parte, la form a de su cuerpo y la ligereza de sus movimientos le 
permiten ocultarse fácilmente en los parajes que frecuen tan, se 
ha asociado a estas caract erísticas suyas con ideas abstractas que 
nada tienen que ver con ellas, simbolizando con serpientes a la 
maldad, a la traición y a muchos otros conceptos ele semejant e 
índole. Ejemplo de todos conocido es el d e la seducción d e Evu 
por, el Demonio transformaC!o Jlll v\b.ora (hecl•o que, p or cierto, 
., t J J j ,. A J~ ~~ 4 -~ t' y . U 

lamentan aún muchas gentes porque fes impidi ó vivir sin traba-
ja¡· y fué e l origen de toi'iós ~oslptideéimientoo de la Humanidad 
en este Valle de Lágrimas) . Como es f ácil comprenderlo, esta 
mahel'n1 tle juzgar a los animales sólo puede tener cabida en el 
mtmdo de la fábula, puestó que sus actos no reconocen como cau­
sn el discel'Dimiento, áino que los ejecutan eomo ¡•espuesta a las 
condiciones del medió en que viven, a los excitantes que sobre 
ellos obran y ttin'lbién a la irritabilidad tan patente de que son 
presa en la é¡>Oea de su reproducción. Cuando l as YíboJ•:r s ataca'' · 
no lo hacen por impuiso carente de causa, sino porque JWevia­
mente han sido mol~statlas volmü11ria o iuvoluntarinmentE' y 
t ielfe ~;u llgresión pJ · carácter de una defensa, tan legítima en los 
animales eon'to en lo!\ hombres y de origen netamente biológico 
(lucha por ia. vida). 

· Una ct·N·ncin vu lga r mu.v extend ida súpone quP l!lf; víboras 
pican con su 1'la.nceta". Nada más lejos de la Yerdad: la llamada 
"lanceta" es so lengua y con ella sólo toean los objet os a Ru a i­
C'ance; PS el órgaho percepto1· rle nn s:ent ido rspC'c inl y es in r:apaz. 
de punznt·, ya que Sll C'onsistencia es blanda. La introdu cción d e 
la ponzoiía tiene lugar énando chtvAn sns g"iln chos o colmill ofl 
JtU<'COS (verdndel·ns ngnja~; hipodPrmic11s) a lo lm·¡.ro dP r n:va en· 
vidad ('Orre el veneno elaborado en las glándulas qur SP en­
cnrn tt·an R 16s lados de la cabeza, abajo y dptJ·ás del ojo. Infun­
dadamrn t t> . e di ce qne In mordeclurf1. 1le la s víbot'H'l no t ienr 
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efectos fatales cuaudo ellas "acaban de tomar agua, pues para 
Lacer esto (según la creencia equivocada) escupen lil. ponzoña 
sobre las piedras y al satisfacer su sed vuelven a recogerla; pero 
antes que realicen esto último, se las puede tomar impunemente". 
Quienes esto crean de cierto y traten de coger víboras en tales 
condiciones, llevan el riesgo de morir envenenados, pues es men­
tira que puedan escupir su veneno y volver más tarde a reco· 
gerlo, siendo peligrosas en todo tiempo. 

LAS VIBORAS EN EL ARTE Y LAS LEYENDAS ANTIGUAS 
DE MEXICO 

Las leyendas y el arte meJ:icanoa de la época precortesiana 
tuvieron muchos motivos simbolizados con serpientes: "Ehecaco~ 
mixtli" (serpiente de viento y nube) eran llamadas las trombas, 
que todavía hoy reciben en español el nombre de culebras de agua; 
"Xiuhcoatl", serpiente de fuego, representaba y simbolizaba al 
rayo y estaba relacionada con el culto a Huehueteotl, dios del 
f uego; a Quetzalcoatl, que fué el nombre del héroe civilizador 
de los pueblos de :México y Centroamérica, se le representó como 
una víbora de cascabel con las e camas de tal modo estilizadas, 
que semejaban plumas, etc., etc. Entre las obras de arte escul­
tóricas y arquitectónicas <JUe nos legaron diversos pueblos que ha­
bitaban nuestro territorio antes del descubrimiento de América, 
so encuentran con frecuencia perfectas representaciones ofidicas 
por lo común alusivas a Quetzoacoatl, como puede verse en las 
c~laboradas y elegantes ornament aciones de las ruinás mayas de 
Yucatán, en la Pirámide de Xoohicalco y en el espléndido tem­
plo de Qnetzalcoatl en Teotibuacán ; en otras ocasiones, las ser ­
pientes representaban a la ticna y en este sentido deben inter­
pt·etarse cuando forman la falda de Coatlicue, diosa de la tierra, 
n la cintura de serpientes de la interesante Pirámide de Tena­
y uca. En los códices encontramos algunos dibujos de víboras de 
en sea bel mny corréctamente caracterizndns. 
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ESPECIES MEXICANAS DE CROTALIDOS 

Los tanatofidios o serpientes ponzoñosas que habitan en nues­
tro país, pertenecen a tres familias: Elápidos, Hidl'6fidos y Oro· 
tá lidos. 

Lo · EHipidos S<' encuentran representados en :México por las 
culebras del género Micrurus (Elaps), comúnmente conocidas con 
el nombl'e de coralillas, que por lo regular· parecen sc1· m[ts bien 
J11ansas que agresivas. 

er canu a la familia de los Elápidos ffi la d <' Jos Hidrófidos 
o se1·pientes marinas. De entre las de ellas que habitan <'ll <'l 
Océano lnd ico y el Pacífico t1·opical, nna ha !':ido rncon.tra<la en 
nnestrn ('Osta occidental: Pela.mydrus platurus. 

Lns míís · temiblt>s de nu<'stras víbot·as poli?.Ofiosas perten<'ccn 
a la familia de los r:otálidos. La earacteríRtica fundamental dE' 
('sta i'ami lia, que la distingue de todns las dcmá'l, ('S la de prr­
F.rlltln, E'ntrr E'l orificio nasal y E'l ojo, tma fosita. muy apm·rn fP 
~or cierto en las cl<'l género Bothrops, qnE' re(,ibeu por ('))o rl 
nomhrr vnlga-r el<' "cuatro narices". Son en g('neral víboras tos­
cas, (1<' aspecto fero:l. y sumamcnfr it-r itables. 'l'i<-nen nn par de 
dientes alargados y ganchudos que pt·eseutan una cavidad lon~i­

tudinal, a lo largo de la cual corre el veneno S('Cretado po1· lac:; 
glándulas ponzoñosas que se encnentmn a los laclos de ln cabPzn. 

Esfn fum ilia está formada por los si:rnientes grneros: 
l. Crotalus (de 'or fe y Sudamérica). 
2. Sistrurus (de América del Norf('). 
3. Bothrops ( México. Centro y ~ndamériNt ). 
4. Lac!lesis (('entro :-· Sudamrrica). 
5. Trimeresurus (Asia) . 
6. Agkistrodon (A mrri<'fl del Xorf r, Ac; in ? ~.K <le Rm·op:~ ). 
Dr t>stos géneros, los tr·es primrros y el l'1lt imo csbín r<'prr-

sentndoo E'll l\Iéxico ¡ solamente dos posren ens<'nhrl<'s: Crot:üus 
y Sistrurus. 



Con glándulas pon­
zoflosas que desem­

·oocan en agudos 
gt.nchoa inoculado­
res; unafoseta a 
cada lado de la ca­
beza, entre el ojo y 
la abertura nasal: 
CROTALIDOS. 
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r 
Con cucabel en 
el extremo de la 
cola. 

Sin cascabel en 
el extremo de la 
cola. 

f Becamu en la 

i 
parte superior 
de la cabeza: 

Pla cas en la 

lpar te superior 
de la cabeza. 

f Escamas en la 

~ 
par te superior 
de la cabeza: 

Placas en la 

lparte auperior 
de la cabeza: 

OROTALUS 

CROTALUS. 

SJSTRURUS. 

BOTHROPS. 

AGKISTRODON 

Son los reptiles más famosos de México debido al peligr6 que 
r epresentan para la gente de campo, ~uya vida se ve .frecuente­
mente amenazada por el ataque de estos animales. 

Deben su n ombre a la presencia de un raro órgano en la ex­
tremidad de su cola y que tiene la particularidad de producir 
u n cie1·to ruido semejante al de una sonaja o cascabel, cuar¡do 
elo. r epti l lo sacude o agita. El nombre eón que se conocen cien­
tíficamente, el de Crotalus, qujere decir en latín, precisamente, 
eascabel. Otra característ ica del género e la de presentar esca­
mas en la parte superior de la cabeza. 

~cgím Khmbcr. investi!!ador CJlH' ha publicado la última y 
más cuidad o •a revisión de estos reptiles, son diez y nueve las 
especies (t'on cinco subespecies máR) que habi ta n en la República 
::\Iexicana. A todas ellas se les conoce con el nombre vulgar de 
Yíboras de cascabel; pero también tienen algunós otros, tales co­
mo: víbora serrann (0. cinereous), h ocico o trompa d e puerco 
(C. triseriatus), víbora fi11a. rte. ; en nahnatl e'xisten algunos n om­
i·res (Jll<' mny posiblemente se aplicaban a determinadas especie~: 

" 'J'epecolcoa tl" (serpi<'nte de cet·ro, que se enrolla), "Teubtlaco1-
zauhqui" (la que hn ce ruido como las hilanderas), "Tlehua" ( la 
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que quema-debido al efecto de EW veneno), "Cuech" y "Chiau­
coatl". En seguida se dan sus nombres científicos y su distri­
bución geográfica aproximada. 
Orotalus durissus durissus.- DiBtrito Federal, Puebla, 'rlaxcala, 

México, Morelos, ]tfjchoacán, Guerrero, Oaxaca., Veracruz, Ta­
basco, Chiapas, Campeche, Yucatán, Quintana Roo y Ccntro­
amél'ica. 

O. 'llasiliscus.-Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Gue­
rrero y Oaxaca. 

O. enyo.-Baja California. 
O. molosswi molossus.-Sonora, Chihuahua, Dlll'ango y snr de lor; 

Estados Unidos. 
O. moloaaus nigreacena.- Durango, Coáhuila, Zacatecas, San Luis 

Potosi, Veracruz, Puebla, Distrito Federal, México, Michoa­
cán, Jalisco, Guanajuato y Aguascalientes. 

O. cinereous.-Baja California, Sonora, Chihuahua, Coa)mila, 
Nuevo Le6n, Tamaulipas, San Luis Potosí, Hidalgo, Veracruz, 
Durango, Zacatecas y sur de los Estado Unidos. 

O. tortugenaia.-Isla Tortuga, en el Golfo de California. 
O. lucaaenaiis.- Sur de Baja California. 
O. ruber.-Baja California y California. (E . U.) 
O. e:uul.-Isla Cedros. (B. Cal.) 
O. acutulatus.-Sonora, Chihuahua, Durango, Conhuila, Nuevo 

León, Tamaulipas, San Luis Potosí, Zacatecas, Hidalgo, Que­
rétaro, Tlaxcala y Guanajuato. 

O. viridis viridia.-Norte de Sonora y Chihunluw , lns f!l'ílndc~ lln­
nura.s de los Estados Unidos y sur de Canadít. 

O. viridia oreganus.-Noroeste de Baja Califomin, costa ocr·irlen­
tal de los Estados Unidos y sur de Canadá. 

O. mitchellü mitchellü .- Sur de Baja California. 
O. mitchellii pyrrhus.-Norte de Baja California y suroeste de 

E tados Unidos. 
O. tirris.-Sonora y A rizo na (Estados Unidos) . 
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C. cerastes.-Noroeste de ouora, not·et¡te de Baja California y 
suroeste de Estados Unidos. 

C. polystictus.-Zacatecas, Aguascalientes, Querétaro, Hidalgo, 
J a l is<> o, Gna11ajuato, México, Miohoacán, Distrito Federal, 
1\forelos, Tlaxcala y Puebla. 

O. lepidus lepid.us.-Coahuila, San Luis Potosí, Zaoatecas y Texas 
(Jijstado Unidos). ' . 

C. lepidus kla.uberi.- hihuahua, Dnrango, Zacateoas, .Aguasca­
JieutcR, Nayarit, J aliscó y sur de Estados Unidos. 

C. triseria.tus triseria.tus.-Durango, Nayarit, Zacatecas, San Luis 
Potosí, Tamaulipas, Jalisco, .Aguascalientes, Guanajuato, Que­
rétaro, Hidalgo, 1\lichoacán, Distrito Federal, México, More. 
los, Guerrero, Tlaxcala, Puebla y Veracruz. 

C. triseriatus pricei.-Sonora, Chihuahua, Durango y .Arizona 
(Estados Unidos). 

C. stejnegeri.- inaloa y Durango. 
C. willardi.-Sonoea, C'hihuahua, Durango, Zacatecas. y .Arizonu 

(Estados Unidos). 

SISTRURUB 

Esta víboras pre entan también un cascabel, aunque peque. 
fi o, y difieren de JOB Crota.lus por tener grandes placas en la par­
to ~>uperior de la cabeza. De estas víboras tenemo dos especies 
cu México. 
Sistrurus ra.vus.-México, Hidalgo, Tlaxcala, Puebla, Veracruz y 

Oaxaca. 
S. catenatus tergeminus.- Tamaulipns y sur de Estados Unidos. 

BOTHROPS 

rn recC'n ele ('llSM bei .v ti<>nen la ))Al'te supet·im· de IR ca bezn 
onbierta con escamas. 

Son prob~blemente siete las especies de este género que se 
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encuentran en nuestro país. Son.Jas más mortíieras de todas; 
refiriéndose a una de ellas (B. a.trox ) dice Ditmars, que los efec­
tos de su veneno son "dramáticamente siniestros y rápidos". Sus 
nombres vulgares sou muy variados: "Nauyaca" o cuatro nari­
ces (aludiendo a la presencia de las fosetas característicA~ ele to­
dos los Crotálidos), víbora sorda (debido a la ausencia de cas­
cabel), tepotzo, palanca lora, cola de hueso o cola blanca (B. 
atrox), chatilla (B. lansbergii), mano de metate (B. num.mifera.), 
víbora de las palmas, etc. 
Bothrops undulata..-Hidalgo, Veracruz, Oaxaca y Guerrero. 
B. laiUJbergü.-Sureste de la República Mexicana (Tehuantepec 

a Yucatán). 
B. nummifera.-Veraoruz y Tabasco. 
B. atrox.-Tamaulipas, San Luis Potosí, Veracruz, Oaxaca, Ta-

basco, Chiapas y Centro y Sudnméricn. 
B. ba.rbouri.-Sur de la Repúbica Mexicana. 
B. mela.nura.-Sur de la República Mexicana. 
B. god.ma.ni.-Pt·obablemente existe también en el sur del país. 

AGJCISTRODON 

Carecen de cascabel y tienen la parte super·ior de la cabeza 
cubierta con placas. 

De éstas sólo tenemos una especie que habita los Estados de 
la costa del Pacífico desde Colima ha f; ta Chiapa~. Se le conoce 
con los nombres vulgares de Zolcuate, Freno (en Colima) y Can­
til (en Tehuantepec). 
Agkiatrodon bilineatus.-Colimn, MichoaeiÍn, Guerrero, Onxncn 

y Chiapas. 

APARATO PONZO:A'OSO.- AOOION DEL VENENO 

El aparato ponzoñoso está constituido fundamentalmente po1· 
las glándulas que elabornn el veneno, localizadas a cada Indo de 



Fig. 2. Cabeza de vlbora de cascabel, 01'otalt18 riner€Qti8 
procedente de Tasquillo, H1o. 

Fig. 3. Víbora de cascabel (('¡v,ta/u¡¡ l.'innem111, 
de San Luis Potosi) en actitud de ataque . P re­
paración E-xistente en el Museo N. de Historia 

Natural. Foto dr l tlutor. 



,' 
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la cabeza y cuyo volumen da a é ta el aspecto triangular que le 
es característico. De cada glándula parte nn conducto que termi­
na en la base de un diente maxilar ganchudo y hueco, cerca de 
cuya punta desemboca el conducto que lo perfora. 

La toxicidad del veneno es variable en lo diferentes géneros 
je Crotálidos y aun entre las especies de un mismo género. Por 
ello se recomienda el uso de suerOEl específicos. 

El veneno de los Crotálidos es histolítico, es decir, destruye 
los tejidos del .ot·ganismo produciendo escaras o llagas en el lu­
gar de Ju inocula<'ión, p.rovocandó en mucl1as ocaaiónes la gan­
grena. 

Es hemot6xico. Lo que quiere decir que ataca a la sangre des­
truyendo Jos gl6bulos rojos y los yasos sanguíneos, provocando 
así la salida de la sangre de su cauce natural (arterias, venas y 
capilares), yendo a est{lcionarse ~n diversOR lugares del cuerpo 
E-n torma de coágulos. 

Y es, ademá , neurot6xico· o sea que provoca trastornos en el 
sistema nel·vioso y, atacando a veces los centros respiratorios, 
determh1a la muerte de la víctima por asfi:iia. 

TRATAMIBNTO 
¡ 

A f in cie evitar el ser ht>rido por una vibora, es recomendable 
<:1 uso de botas de piel gmesa, que representan una buena de­
fensa para el caso. 

P ero si no ha podido evita1·sc un accidente, el primer trata­
mien'to a que debe ser sometida la víctima es la inmediata Jiga­
dura del miembl·o herido, un poco por arriba dr.l Jugar en que 
lo fué, para evitar que el veneno ea arrastrado por la circula­
ci6n y se generalicen su efectos ; con objeto de no activar la 
circulaci6n, el individuo ha de moverse lo menos posible. Des­
pués de ligado, inyéctesele una dosis de su'ero anticrotálico (si 
Jta sido atacado por víbora de cascabel) o antibothr6pico (si lo ba 
sido por tina víbora sorda o palanea ), d e los preparados en el 
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Instituto de Higiene de México. Si no se tuviere a mano el suero, 
se le aplicarán ventosas en la herida y sus cercanías, tratando 
por este medio de extraer la sangre intoxicada. No es recomen­
dable la administración de semillas ni de raíces; tampoco es con­
veniente darle a beber aguardiente. Sólo en casos en que no se 
disponga de otro medio, se harán incisiones con navaja en el 
lugar de la inoculación y se espolvoreará e11 ellas un poco de per­
manganato de potasio. 

MODO D& ALDQNTAOION Y UTILIDAD DE LAS VIBOR.AS 

La mayoría de las víboras de cascabel se alimentan con roe­
dorés silvestres: conejos, tuzas, ardillas, ratas, etc.; algunas de 
ellas lo hacen con pájaros y las más pequeñas con lagartijas. 

Si las serpientes ponzoñosas representan un peligro para la 
gente al inocularle su veneno, le son benéficas cuando destruyen 
las plagas de roedores en los campos; al perseguir dichas serpien­
tes deben repoblarse los lugares con otras inofensivas, como cin­
cuates, boas y tilcuates

1 
que también comen ratas, evitándose así 

que éstas, no teniendo enemigos que las persigan, se reproduz. 
can sin límites y causen los estragoS C:onsiguientes en los terre­
nos cultivados. 

Su veneno, además de matar a los animalillos de que se ali­
mentan, tiene acción digestiva, ya que se trata de una secreción 
salival. 

AORESION DE LAS VIBORAS 

Ilemo. de repetir que generalmente no atacan las víboras sin 
motivo; lo hacen cuando por descuido han sido pisadas o moles­
tadas. En la época en que se reproducen, se encuentran, como 
todos los animales, sumamente excitables y atacan ouanao la gen­
te o los animales se acercan mucho a ellas. Viven por lo general 
en Jugares apartados de las poblaciones y poco freCll entados por 
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el hombre; pero también suelen abundar en cierta clase de terre­
nos cultivados, como los cañaverales, y es en ellos en donde el 
peligro de molestarlas inadvertidamente, se acrecienta. 

Cuando se las encuentra a campo raso, en pedl'egales o entre 
matorrales, su primera actitud es la de huir; pero si antes de 
que puedan hacerlo se está demasiado cerca de ellas, disp6nense 
al ataque r ecogiendo su cuerpo y enrollándolo (costumbre que 
di6 o1·ig<'n al nombre nahuatl de " tepecolcoatl"-serpiente de 
cel'ro, que St' cmolla--con' que se designaba a alguna especie 
de cascabel), manteniendo levantada la cabeza y agitando f uer­
t rmentc el cascabel. Más peligr osa es su agresión cuando están 
subidas a los arbustos, porque entonces llega uno a estar ines­
peradamente frente a ellas. Esta costumbre de subir a los ár­
boles es más frecuente entre algunas nauyacas que entre los cas­
cabeles, aun cuando éstos suelen hacerlo de vez en cuando. 

Los llamados colmillos, que son los órganos inoculadores di­
rectos de la ponzoña, permanecen habitualmente replegados ha­
cia arriba eon.tra el cielo de la boca y envueltos en una vaina 
e:\pecial ; pero cuando el animal se dispone para el ataque, al 
M brir la boca, lo endere1.a, quedando dirigidos precisamente ha­
Pía adelante, o sea contra la presa o enemigo. 

APROVECHA~TIENTO DE LAS VIBORAS 

Primeramente debe asentarse que las víboras de cascabel son 
utilizadas con ft·ecuencia en la alimentación humana, siendo pa­
J'a el efecto aprovechada solamente la carne (es decil·, sin contar 
con las vísceras) , después de eliminadas la cabeza y la cola, se­
gún la receta que habitualmente se oye. No ha de ser alimento 
despreciable, pues que a la fecha se ha ll egado a enlatar e ta 
carn e en los Estados Unidos. 

Otra aplicación importante es la industrial, o sea la que pue­
do obtenerse en talabartería con las pieles curtidas en la fabri­
ca ei6n de monederos, carteras, cinturones, etc. 
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P or fin, y de manera enteramente desprovista de base cien­
tífica y con resultados improbables, se usan con diversos fine<s 
medicinales : la carne seca y molida (que s6lo como alimento pue­
de tenerse en cuenta y en ese caso equivaldría a una cantidad 
igual de cecina), la piel seca, los colmillos, la grasa, etc., etc. 
Como decimos, no se sabe nada acerca de E'ÍE'ctos comprobados. 
El veneno de las víboras de cascabel ataca en parte, como ya 
vimos, a los centros nerviosos; teniendo esto en cuenta, so en­
!laya con él actualmente en el Instituto de Biología, tratando de 
evitar con su ayuda el padecimiento de los desesperantes dolo­
rCR provocados por el cáncer. 

, 






